
                                 

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 28                                                                                                                                                            

MOTIVOS PARA DAR GRACIAS A DIOS 

Salmos 103:1 

En este Salmo, David hace una retrospección de sí mismo, motivando a su propia alma a bendecir 

permanentemente a Dios, haciendo memoria de cada uno de Sus favores. Luego recuerda alguno 

de los beneficios recibidos: 

1. PERDON DE LOS PECADOS 

Uno de los mayores pesos que puede afligir al ser humano es el del pecado; entendiendo que 

cada vez que desobedecemos a Dios, y no le damos importancia a Su palabra estamos 

saliéndonos de la senda correcta. David vivió esto en carne propia, ya que fue doblegado por los 

deseos de la carne, cometiendo adulterio con Betsabé, mujer de Urias heteo, quien era uno de 

sus valientes, y a quien luego por encubrir su pecado manda a matar. La carga de este pecado lo 

había afligido en todas las formas: 

• Emocionalmente. Pues ni de día ni de noche sentía paz. 

• Físicamente. Pues sus huesos se habían debilitados y la fuerza lo había abandonado. 

• Económicamente. Pues todo el verdor de su prosperidad se había convertido en sequedades de 

verano. 

Mas cuando David abrió su corazón y confesó su pecado, sintió que todo volvió a ser como antes; 

pues su relación con Dios fue restaurada y nuevamente, podía presentarse ante Él, sin vergüenza, 

digno y santo. 

2. SANTIDAD DE LAS DOLENCIAS 

Así como la enfermedad fue causada por su pecado, la sanidad fue consecuencia de su 

restauración espiritual. Jesús antes de sanar al paralítico le dijo: “Hijos tus pecados te son 

perdonados” (Marcos 2:5). El Señor con esto les mostraba, que es más importante el perdón de 

los pecados que la sanidad física, por eso antes de sanarlo, lo perdono. David cuando recibió el 

perdón, sintió que su salud era restaurada. La salvación que llega a nuestra casa, incluye la salud, 

por lo tanto, no debemos permitir que la enfermedad tome a ningún miembro de la familia. La 

 

 



                                 

 

 

 

 enfermedad no proviene de Dios, pues es producto de argumentos que el adversario tiene a 

causa del pecado. Satanás para entrar a través de una enfermedad, busca que el ser humano le 

abra alguna puerta, y esto sucede cuando los creyentes dan lugar a pequeñas indiscreciones en 

sus vidas. Más cuando tenemos la certeza de que nuestros pecados han sido perdonados, 

debemos mantenernos firmes y resistir al adversario y éste huirá de nuestras vidas (Santiago 4:7). 

3. RESCATE DE LA MUERTE 

Fueron muchas las ocasiones en que David estuvo cerca de la muerte, pues Satanás sabe quiénes 

son las personas escogidas por Dios, y trata de quitarlas de su camino. Pero debemos entender 

que el hombre de Dios es inmortal hasta que haya cumplido su propósito en esta tierra. Dios 

guarda a sus hijos de manera sobrenatural. Cuando David tuvo que enfrentarse a las fieras del 

campo fue protegido; cuando peleo contra Goliat, fue resguardado; asimismo recibió todo el 

respaldo de Dios cuando salió de la guerra, y sobrenaturalmente fue preservado cuando el Rey 

Saúl lo busca para matarlo. Todas las veces que sus adversarios quisieron derrocarlo, Dios lo 

guardo. De la misma manera, ocurre con Sus hijos que se acercan a Él con corazón sincero. En la 

actualidad, nos enfrentamos a las mismas luchas que David tuvo que librar, con la diferencia que 

éstas son espirituales, en las cuales las fieras de maldad, son las que tratan de atemorizarnos para 

que desistamos de nuestra carrera. El apóstol Pablo nos advirtió que no teníamos una lucha física, 

sino espiritual contra las fuerzas del mal en las regiones celestiales. Y para que la batalla fuese 

eficaz, y pudiéramos salir victoriosos, deberíamos tener puesta toda la armadura de Dios (Efesios 

6:10-12). 

4. COBERTURA DE AMOR Y COMPASION 

Dios no solo nos perdona, también nos sana, y nos protege de la muerte. Él quiere consolarnos en 

medio de las luchas, y amorosamente nos abre sus brazos para que nos rindamos a ellos, 

sintiendo el amor ilimitado y la compasión que emanan de Su corazón paternal. Al sentirnos 

amados por Dios, una poderosa seguridad y confianza apoderan de nuestra alma. El vacío más 

que tiene actualmente la humanidad, es la falta de amor paterno. Pero el Padre Celestial nos 

extiende Su misericordia y nos invita a aceptar Su amor y Su paternidad. 

5. EL COLMA DE BIENES TU VIDA 

La bendición de Dios es integral. Él quiere que Sus hijos disfruten de todas las cosas 

sobreabundantemente, incluyendo salud y la paz espiritual. Así como la sanidad física es 

subsiguiente a la salvación, la provisión financiera es el resultado de nuestra relación con Dios. 

 



                                 

 

  

 

Jesús dijo: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 

añadidas” (Mateo 6:33). David por el pecado que había cometido con Betsabé, fue amonestado 

por Dios. La palabra de Dios relata como el profeta Natán le recordó como Dios lo había protegido 

y bendecido milagrosamente, y agregó: “… Y si esto fuera poco, te habría añadido mucho más. 

¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo delate de sus ojos?...” (2 

Samuel 12:8-9). La prosperidad en la vida de David, estaba muy ligada a la relación que él sostenía 

con Dios. Más cuando cedió al pecado, fue como haber cerrado su cuenta en el banco de Dios. 

6. TE REJUVENECE COMO LAS AGUILAS 

Cuando entramos en la Visión, experimentamos que Dios renueva completamente nuestras 

fuerzas, la esperanza se reactiva, creemos que Dios nos bendecirá con la multiplicación, y que 

veremos el fruto deseado en nuestro ministerio. Así como el águila renueva todo su plumaje, 

también nosotros debemos renovar nuestras estrategias, y cambiamos nuestro modo de hablar, 

utilizando palabras de fe y esperanza. Nuestra visión es tan clara como la de un águila, con la cual 

podemos percibir aún desde muy lejos nuestras metas, sin rendirnos hasta alcanzarlas. 

CONCLUSIÓN 

Así como Salmista David, cada uno de nosotros debemos bendecir permanentemente a Dios y no 

permitir la ingratitud, sino hacer memoria de todo lo bueno que Dios ha sido, de todos los 

beneficios que él nos ha dado. 

APLICACIÓN 

1. A partid de hoy proponga en su corazón bendecir a Dios, porque a través de Jesucristo fue 

hecho digno y santo para presentarse ante Dios. 

2. Si no goza de completa salud declare que cuando la salvación llega a Su casa, ésta vino 

acompañada de salud. 

3. Si está pasando en un momento de dificultad, o de peligro, crea firmemente que Dios de una 

manera sobrenatural guarda a Sus hijos que se acercan a Él con un corazón sincero. Sienta el 

amor paterno de Dios que le brinda seguridad y confianza en su alma. 

4. Así como la santidad física es subsiguiente a la salvación, también la provisión financiera es el 

resultado de nuestra relación con Dios, por ello no se conforme con la escasez en su vida 

acepte la bendición sobreabundante que Dios ha preparado para usted. 

 

 

 


